
A / Í Q ,X1-VJI ÍJ^SXIPLWJ D€: DA PB^^UBA I>B DA EKOvmciA nUr\. 13711 
"lili i ">< • iii iit'i'ui ipW#^|iilMWiij|tiln'|||i<">'<>|iWH'W'iii' I •--ft-;—»-íi,Tr¥<Miii>i:rT¡Ti-iiii,^»i.f| 

^ • • J ' E N Í N S U L A : U n m e s , 1*50 p > . i 8 . - T r c s 0168*13, 4'50iiJ - lOXTRAN.TERO: T r e s 
"T^^ilOíd,—La s u s c r i p c i ó n í ieoontftrá der*do 1." y M de ciuin mi'.-^. F.a oorrp^tpondcn-
^ ^ l » Aftmiui í i tracié i i . 

I g J f - g - B . - l i - M •--r."TrgBSiiBi rjT'ijMi*^.l^f*l J' "gCr 

-rTw>»iiyiy>g""T'rr.-aiii> w piTii-r-|ni¡n)iivy)igjy «n^ • • f T^wMrtiT-TniTir-

'I 

REDACCIÓN y ADMINISTRACIÓN, MAYOR, 24 
A^KVES 8 DE AGOSTO DE 1907 

"JWBUKÍ; "1 

"nmn* 

KI pafr<>4erAiii«}»t>*« »dflarit»do y en metAUco 6 en lAl>rA«'A» t&oU tobrti.—i^otrat 
p o n í a l e s eO '^srH* •*)•- •*• ¡i0.rff'e, 1.4, T\\f RijjjgjiSwottt; "ÍT-. ihJ<mfít, 81, JCiíjíl^onrtf-Mon 
m a r t r r . 

I " ' ii|ifi|tiüiii.fiB|'ii|i]>if">i' I " ' ' i i i i i f i . i i i i i "Wí «r 

SOEfilliECSS 
Maura ú trancia 

El inesperado viaje á ¡'rsincia, dei 
'^''Midente del Consejo Sr. Maura, ha 
"^'prendido por lo inesperado. 

CuantJo se creía que su viaje á San 
^•^astií^n sería motivo para que per-
"*aneciera al lado del rey ó qge una 
.** cumplida su misión regresara íí 

"drid, resuelve marcharse á París, 
•"^«lücíen do este hecho la natural 
*'*'T»resn... 

El viaje del Presidente es comenta-
"ísii^o " 

l'íios creen que se hahrá marcli^do 
•̂ f tener la scguridnd de que nada 

'̂'̂ frítá en Marruecos. 
^'•"os suponen que habní recibido 

•"̂ V̂es noticias y (|ue el hacer el viaje 
^'^nipañado de su señora es SQIO un 

r'"^texto que oculta el verdadero ob-
Joio de 1, 

Di,. 

la marcha. 

l'OS europros de Mazatjcn 

"^cn de Tánger que se coníiriníi 
1̂ "̂  N"teRación (Je Francia, ba fleta-

" "tVpajqnebot |>ara conducir á Tán-
\^ •' lodos los europeos residentes en 

División francesa 
''Piaron á Casa-Blanca una divi-

|f lie cruceros franceses, al mando 
"«Ul.nir 

"'^van tropas de desembarco. 

Se 

irante Pilibejt. 
las de de! 

A/as detalles de Ja Offrftió» 

Conocen nuevos detaíles de la 
^•"^sión de que fueron objeto en Ca 

^«nca los franceses. 
**Pués de franquear el deslaca-

fos 

j " ' * * francés la puerta de la Marina 
"'cha ciudad la cerraron los mo-

•lienlras las tro¡vis indígenas se 
1̂ 1 frente á los marinos para im-

J^'es el paso. 
y^^'^lces los marinos calaron ba-

^ * ^ ' arrpjlai^do ,^ si^s cqiní»»TÍos. 
ir» j '"'^«'^deo causó á los moros 

*"*''«« pérdidas. 

j^^on brazo, 
tr,^* "oslantes heridos se enc.uen-

*" estado satisfactorio 

ElG 
'^''^caucionas en Tánger 

CUj "''libas lia iiectio desarmar á 
^4ti ^^ ^'^'^^dos de la guarnición de 
íOtjg**̂  *on hijos de las Rabilas que 
j ^ ^ '"^ á Casa-Blanca. 
I»t»i»« P*^do además otras muchas 

!»»»en'2""*" '̂*'̂ «io-á.JLos europeos que 

'^«ati dÍi''W**'í*P**í^ ¿uaídia „gue 
T ' i n g e r . 

A,| co "Marinos españoles 
<íQa(|r^'^^n2»r el,bombardeo de I? es-
'̂ asii-i». 'i^"*^«8a, de^njba'G^ron en 
M, lél una^eccifSn de in,arine-
*«n.%,'^''^'*nei-o «Don Alvaro de Ba 
Vio «íiando de un alférez de na-

J*»vj||a^^^^'^^s cargas á jos moros, 
J!*??" !^° ^ '"• 'OS heridos leves, que 
Si |^, .PWi-ados por el ijiétjico dfi á 

ll'^i^do V f'̂ "'̂ '̂ '* S" batieron cqn 
' ' í f e «'^^•"'"'•^'' custodia/ldo Ifl 

í « ireny'?-*^9la. .ep ,dí>nfje,h8 íi^o 
; i 2 ! ^ ? a c j í ^ a t f i a 

Mn>'Cii:^!!''l^^ de Mañolf;' 
' í ^ W Í , ^ * ' ' = ^ í » » « b a b a d e g u s . 

ndo ter-
in cogía 

maoo y le decía con 

^i^^^n^J mayamos?. . 

sabía contrariar los capricho'; del nie­
to. Le amaba tanto como sus padres, 
y le hubiese paracido un crimen cau­
sarle el más pequeño disgusto. 

¡Hala! ¡Hala! como dos compañeros 
de colegio, el anciano y el itifío em­
prendían una larga caminata ÍÍ las 
atuei!;»^ del pueble, brin«an<Jp M»no-
lín igual que un gosquecillo rebelde y 
encaramándose ê i los pelados árbo 
les (|iie hallaba en su camino. 

El abuelo arrastrando las piernas, 
seguía con embobados ojos \;\s, trave­
suras del chiquillo, que él no podía 
emular y solían llenarle de espanto. 

Porque, como travieso, jvaya si lo 
eia Manolín! Algunas cuestas las ba­
jaba rodando con las piernas encqgi-
das y la cabeza oculta entre los bra­
zos, in;ileiialmenlo hecho iin ovillo... 

Y el vii;jo sobresanado :il wrle lo 
dar como una pelota. alii»-rnbn la 
marclia paia salvarle (l"l |HÍigio, y 
llegaba jiide^witej cuando ya el uijfVJ 
estaba ^ke pi*, si»i más (irtíluwn^o 
(|ue algún insigiiilicanle rasguño y 
variírs sietes en los calzones. 

lüitonces ()relen(lía reñirle y liasla 
ponía el rostro ceñudo.. Pero al ver 
los ojos tristes de Manolín, sus meji­
llas de rosa manchadas de barro y los 
bucles desgreñados que orlaban su 
cabecita melancólica como la de un 
nazareno... el viejo desarrugaba el ce­
ño adusto y se comía á besos al mu­
chacho, mientias le decía balbuciente 
de emoción: 

- ¿Te has hecho daño sol mió?... 
¡Hijo de mi alma! Si yo tengo la culpa 
por no haber ido más aprisa... 

¡V apenas si .so reía Manolín con 
los sustos de su abuelo! 

* 
• • * * 

LU'iftó Jaitaríiemás bella /<iíel invier­
no. Los árboles desnudos, bañados 
por la luz esplendorosa del sol, pare­
cían renacer »1 beso^Je una primave­
ra teinpraua; ejifte Ifts latRíis retouci-
das piaban alegres los pájaros. 

Manolín ideaba diabluras para asus­
tar al abuelo, y éste, marchando de­
trás del niño, pasaba del sobresalto á 
la ternura, sqnreía bondiadosíMuenle, 
saboreaba aquel qllin\o amor de su 
vida .. 

La senda por donde ibüH ambqs, 
torcía,(tepronto en una altura coro­
nada ^.prexlapsa planicie. ALMegar^ 
la miladdela pendiente, Manolín em­
prendió carrera veloz, haStta ocultarse 
en el recojo á las miradas de 511 
abuelq. 

— No corras, Matiplin, no corras... 
le gritaba el viejo.—Ten cuidado que 
está ahí la albercí». 

Y como no le contestase, apretó el 
paso sin dejar de gritarle con voz aho­
gada: 

¡No corras Manoh'n, no corras! 
Cuando llegó á lo a'lto, el niño no 

estaba. Detrás del recodo, el depósito, 
líenosle agüft hasta los bordes, apare­
ció como un monstruo devorador á 
los ojos aterrados del viejo. 

Mico por todas partes; ^ritó sollo-
zando,<yse perdían SUFÍ lamentos «n 
la explanada silenciosa, envuelta en 
la lazaitlientedel.soi. 

Eij ipiíc^ i(e il>ó #íi i» »Haefm„'iO-
brejcnji«s8gMí»s tffinqj>i)aa,í«iíMH:a|ian 
c h i ^ ^ s íde diiíntaiiie dfscewlifins d«l 
cielo. 

Y mudo por el terror, ^qqi^^g^Q, 
clavó sus ojos desmesuradamente 

.abiertos, ojos de loco en lar^orra azul 
de ManoHn que flotaba en ^,ori | lp. . . . 

—¡Orivengai - ¡Orivenga!--chilló en 
.aquel momento á su espalda una vo-
cecíHa Ixiríona. 

El «A«iAiu> ,pud« «sentar la «igidez 
de S'US músculos, y volviéodoae bruf»" 
méate vio asomar por detrás de un 
árbol 1 la cab«cita riapefta de MAikotín, 
qnejiDfiy ceitnteato«n4(i;l>cQn}a, TQpe-
tíB el inoc«nte.estribillo: 

~ ¡í)r¡ive«gaI--iOfi»BiW«I 

¿Usleties creerán que el abuelo qo-
gió al eiiico por las piernas y lo tiró 
de cabeza al estanque? 

Pues nada de eso. Lo apretó contra 
su ciMiuáa y *iuando pudo recobrar el 
u.so di! la palabra, fue lo primero que 
dijo: 

—Este demonio de Manolín. . ¡tiene 
cíida ocurrencia! 

FUER.* DE ESPAÑA 

! a kliillii (le Foiitenay 
Ufi manumenta canmemaratiuD 

En el mes de Junio de I1U1O6 ailgunes 
cciilíMiares de irlaiuloses fuftffln á 
luíuuamtü^i» \iia3i á^hJJilÁrMsi Gitm-
po de Fonli'nay, dotjde la célebre bri­
gada irlandesa al servicio de Francia 
se cubiió de gloria resistiendo lo bás­
tanle para que las tropas del Rey .se 
pusi«i-an en la línea de fut'go y derro­
tasen al Ejercito ingl's con una carga 
célcbíc en los anales de la guerra. 

Terminada esta i)eregrinación se 
formó en Dublín un coinüé para eri­
gir en dicho cain[)o un inoimniento 
conmemorativo del hecho heroico de 
los soldados irlandeses durante la re­
ferida batalla de T'ontenny el día 11 
de Mayo de 1745. 

Este monumento está ya en cons­
trucción. 

Lo forma una siMicilla cruz de gra­
nito irlandés. 

S¡e inauguaaí|r¿£l 25 deAgostQ ^nte 
el afcalde de BoWih y una coiMsión 
de iilandeses 

£*ctura para la njiy'er 

umimí 
fisra vivir cisu años i*s iiecc-

S!u;(0 ifíir (reiiita Víi es al <lií 
(l'roljHfvío cüceaiio.i 

¿Qui es la ri.sa? ¿Una expresión par-
liculftr del seiHiblaatie, un i*ile«Maneci-
niiietUa* que le pnesta uíiia seducción 
más, ó, por el can liaría, un arrebato 
ner.vioso, una cooiracción de lo» ,wús-
culos, una imveca? 

Pue^e^pr ,aiíiibas cos^s, isegújH las 
Qiriftuqstancias- Saber reír copsAitujíe 
un arte, y un Artedelicado4ndi»|>ekasa' 
ble para toda-mujer bonita. 

fíesde.lwPgo habrá de ev i^ r ciüda-
4osai))fónte «1 reír ácarc8Íí;¡(Jns(;;,í»t>|̂ ei)-
do la bo6a en una exag.erada contor­
sión. 

* • " * 

A la mujer le conviene una risa li­
gera y dulce que abra la boCa' franca­
mente mientras que sóbrelas mejillas 
se inkinú^un ojuelo delicioso; enton­
ces es a dm i ra IjJe ,1̂ ^ „• e iqpreisiÓR de la 
boca que se riiwie. Lagenuamenle á la 
alegría, de Ips labios que se ofrecen 
eji tpdosu vivísimo eí(^^j,^0|r„íi©i^ 
dientes que se desnud»Uy aparariando 
como una sarta de perlas en un est,u-
che. 

KI eco de la risa también tiene su 
importancia. Hay risas que semejan 
toses,Otras parecen un hipo, mientras 
que la risa, por el contrario, en aque-
4-laB qmaattitMM «¡aii;» JituuMmik tiiMÍMitiia 
bien timbrada, pny «ívniniy a^jnonio 
s I y alegre. 

(Cjue contrae los músculo.s, que defur-
jina los rasaos. Cuando la risa tuj es 
.íliscreta, los queridas rincou,cil,6!^,que á 
derecha é izquierda dé la bo9a, siryen 
de encantadores nidos á los besos, 
son rápidamente inví^didos y nVarChi-
tos por melancol ías arjií^as. . ^ 

Beid fian<;aiuenle,,pero sin que és­
to os mueva á abrir, ,á prpp¿.>mo fie 
todo, una boca enprme. Re^r, cq:r.o 
vulgartnente se dice, á \^iai,)díf)ula 

/batiente», ó con hipos tjnti ' \ 8 ' ^ " ^ ' 
vientre y congestionan los ojos, es un 
modo absurdo y ridículo de reír. Mu­
chas veces ^a ^ha\a edii^ínjioq e.s res­
ponsable de to^lo esto. 

Beid, «^implémentei, alegremente, 
como los niños. 

Algunas personas sajien r,eirse «por 
dentro» r^seryadíimente, ciando á su 
jubilo secreta expai^.si^h. 

Una (jleliciosa ac,triz decía: «Yo 1,10 
río nunca, poKjHie al reír se cnse^ñan 
los dientes, y IQS miosson e^p^nto-
sos.» 

Esta resolución, tal vez peque de 
exagerada, filvjdenteme/ite, si vi^es 
tros dientes son l¿eos, n\al se^nhrÁdos 
ó demasiado largos, os causareis 
graves daños riendo. En este caso 
abrid poco la boca y de JÍkdÍti¿U|ÍiejS£ 
dibujín^jjp^ ^,(^jjiak>s ^ , U s ,\vifil'll'P 
y que éf "fábidnrríerior hiíbrá ê l lifo 
de los dientes superiores. 

Rwo, iOHflnt«sm*i)«íres,^0,c»mbiOi 
puedan .masU-sr. al r^ir, lots dieoles 

pî ás Unífps |<|p) juipnflo! La r i ^ de m a ' 
déme Juana Sanmjri, fw,é célebre. Ella 
sola bastaba á iluminar su «etnblante 
que ya era por sí miiStniy'elícAntador, 
y^^ iijAind^rlp tjna bWleza verdadera­
mente radiante. 

Rosalía Lanxbrecht. Arlette Dorgé-
re, Germania 6a4loÍ8, Méaly, Marga­
rita Aguirre y otras artistas «balen» 
actu^ln¡ifnte el «record» de ese gesto 
seductor del semblante femenino que 
Ibmamos rJM .y que tan £^tiib|̂ »fi b̂ts 
hace en París. 

M.deA O 

modtiM nt(r«rl«f 

C n ^ abanico de Cmitía 
(,Lo ej^iges? Pues por mi fe, 

aunque yo no me lo explico, 

"•'• • • • • • ^ v é i i s c E i i m a f t i m m i r e * ' " • • " ' -"•-
en tu, pr*#»9»o i*b»n¡co. 

lili ,<ínnU),i,«*, uí,, «qn ¿itePttic* 
laJ w w e r l o , a î|j,(̂ ü,Jjl,̂ rlí̂ dî flf 
¿iMíf »«»»<•, agitando ei aire. 
#il:M-i)JVéf:de4nsxiiii'jiytf. 

Y mis cQp|«is|J«H»^Ma<^s. 
»'«íé yue,SíW«4íJiQCpad>Hi. 
«A darles pMr-pweinip rjpQ, 
)eJ.«a!oii,de t«ftt-9Ura^as 
y ,el írepc^ide )U> »^¡imca. 

JiañaiMí Calvo. 
- r——' '••' • .'r"iim.ii./í,.r:j;)nin>."i n'im'•' 

iSi no se ha apoderado de más de 
cuatro individuos el délirinm tremens, 
al meno;s presentan síntomas def mal 
de \B tenihtaéra. 

(La serie no interrumpida de pre­
sentaciones de estrellas de primera 
ni|af{nitud en el renrl de la coreografía 
c^upietista tiene casi atacados de 
hidrofobia á la mitad de los habitan-
tas de este suelo, y en vísperas del 
contagio á la otra mitad. 

¡C^billeros y qué competencia se 
arma d e noche en el real de la feria! 

Me TÍO yo del Bdón-Concert de Bar­
celona, en donde, segéndioew,-se «ta­
ñen los artistas de este géneroqilo-boy 
o$láH'de m<ydíi,ó montones. 

• En el sáién Oriental de lo« herma­
nos García, tenemos la Bella imperio. 

Ja que c>on arrebatadoresniovimioirtos 
y candenciosaS gennflexioiwes, d/jrfora 
á m á s ij,e.(^natro espectadores. 

' En el cine del Sr. Jover situado al 
final del salón de la feria, la pareja 
.Bella Huri-Portíflla con sus danzas 
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dispiienti» 4 dirÍKÍriii« Uit« ttroni». En t'ocaH paU-

«'AUAIÍH ií« A donilM m: ll(V.\ en s. «uifU E 1 nqitt-
lla lier<i o!in.u>tt>.i,6iií:' tA^nb)» Ion cM îtUâ t̂e lini 
de' pío ij<í(aiiÍ!i, y 8̂  mío IIL-esto.) uu arí» <a(iiii-H> 
>il>i«idi>' iltiiuol' <<iié mi (••Mc 1. Vino. «'.|)i«l«(rMii;tii. 
y iiie.»i'Uil<'i,<i «I n! iieilni, liii'tii»r y.jii.K.̂ Hv •<! t;»-
b»li») y «r'•V<. Sin •'•', lii))M<;«ti rnütld ()iih li.iicv'o 
yo «p.o, atejidi. ndo.íi XI«IH mi a*4»t«ii|i h*Mi» IM;-
^aidoÁ I» liHtHiía Con einuo [ilaiifir Hccptó nt «itr«-
cimie/»ío dfl ir A,bui>c<r forí-iij •, porqit» nioéiibi*»* 
agradado po<:o recoirer las oailon caí gado con liacuB 
do luMSO y pwti.; iM> aiM;o4d»«;V«>iM. DeaÍKiiáriQtMkiA 

lletij»,por U'i .tabique y «o etlp vi jii ÍUOIJÍ tl-t»*» 
de liM< d«l oriudo y el 4ial»fcrik«ro 

Va iba á proteaf#r de «HMi <fntuili#ridi>d, cuando 
eilQP, qoe Dnturalmnate me coD»idi<tatMa»0OBio MI 
iguílli'ujío, HM> dlwrnn eon.antkbilidad «aMvivíiia-
tuoB.caiao buenoa amigM», y iqne, |»or ana Aoeli«, 
no «u reaistii'íao á docnir <en oonipañiiiS de a» ex­
traño. 

[Qb,D<\f«l -nmrnuii^é sliogaado ytotuiulu auo-
plro.-'Kn caauto.teiiuiu« mi» O(i»r«oioii«a 4" lim-
plfca lue lancé á la ctll» pai-n ver á loa cantara­
da». 

P«r «ortufta^iwoutr^iíípoioihi p«i|oa deiU««V)>i<ii|i 
t»! a . otouiuido y» »0 pAAeMBe. £eto B... j»r«n 
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do inaüitad de reg'oíi de ondncta, «f-paránaoss de 
nil c9n vi»ih|e eniooi<}-i y diciendo:, 

--Si «88 maldito garrapalf^ador—aaí dt!«igi\al)« 
«I «a)-ip,—te bubieae propo.̂ pioflailo t|,neii «'oja-
mionto; abora fíjate bien en esto: fx|íjt!(|| pajupn 
lina (omlda conveniente, porque glrnipre está dia-
piuato A alimentar mal al Roldado. Te encargo qae 
10 Hdniitxii, «o pretexto d« que uo bfiy e«j>ac!0, 
c/iiiit)Ío d« ulojamtpnto. Las pergonaa que aeocu> 
pon (u aojar eo'.dudon, dujo» que qaiereu librarte 
lo»> putronc», Kcitten diari»»ienle por ÍDdeiDtiie|i-
ciú i cinco groüciiíui d« plata por hoiubre. De »utos 
uiiico gM»8fllien qiiíerou ganar íó menoa ooatro, y 
yn compiieiídé* pui e qué comida »e puede tener por 
un ^«««('iieii ' ' 

tJo I eat^g u:ina« imtiacoiutn^, iei>6l»i flrinemí'n. 
te peootrar e,i «I 1 limero ISde la caltodel Muliiro 
Kunquu eiícmtrtfeoefi I» pnertti i»na mnntáfia de eü-
celente» Míones y propot ciouoa aeductorts. K»e«» 
rriAuabalio lai «altea, tnirando toa riúmora! d ; tO' 
daa laa *M»m,j «obretoa i)iiia«ro<, «n lia v^eút'kn.* 
laa cnbfEaa d» carÍo»a« y lindi>« )<WoiieK: Algiinat 
era« ÜBD bwdtiH qite tat, )iDbiM<« «legrat'o idt̂< «||iie 
ru «««it.JtoiM'a el,.nútBarxi \&'A« la eatt« i4«t Mtitjao. 
Al Jb»: lb>0M á uddehüno yaeocootré no* ^cet-aou* 
JO eztoiior una-aHiadé lunoli'»; pero uu^xperiiueu. 
té igua' plAotCAl .flMWMHf4!errad'>a tflKieata* ireii. 
tHtiaii, .f.j^a i:v«4a>«a«ontr«rl« daahaAritMiM, eu.iuda 

..̂ .̂ '̂•̂ -rá 


